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Grandes retos de la antropología en el Siglo XXI
By Juan José Gutiérrez Álvarez
Resumen

La antropología continúa siendo hoy en día una de las disciplinas
más fascinantes en el amplio espectro del mundo del conocimiento
científico. Rebasando las épocas del contacto histórico y
dominación de los siglos XV al XX, el mundo ha entrado en una
fase de desarrollo interdependiente y de comunicación que es
insoslayable como tema de interés. En este contexto la migración
es sin duda el gran tema de nuestros días; se desarrolla como eje
sobre el cual se despliegan otros grandes fenómenos y
preocupaciones como son el desarrollo y el medio ambiente, los
enfrentamientos religiosos, el imperialismo cultural y la
resistencia en sus infinitas manifestaciones de creación y
recreación de las culturas. No menos importante y central para el
antropólogo urbano, es el surgimiento de una cultura
transnacional del consumo que se concreta en esta era de las
migraciones masivas.
Introduction
La antropología continúa siendo hoy en
día una de las disciplinas más fascinantes
en el amplio espectro del mundo del
conocimiento científico. La disciplina se
ha afincado a lo largo de las décadas del
siglo anterior, definida sólida y
singularmente en su peculiar metodología
y en su capacidad de análisis y rango. La
antropología abarca prácticamente todos
los aspectos y todos los intersticios de la
experiencia humana. Nada relacionado con
esta experiencia le es ajeno a la
antropología.
Baste señalar alguna de las preguntas
que nos hacemos desde la disciplina: ¿de
qué manera, cuándo y dónde surgió la vida
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humana? ¿Cómo fueron las primeras
sociedades humanas y su lengua? ¿Porqué
las culturas y las sociedades han
evolucionado con diversidad pero al
mismo tiempo, y con frecuencia, de
manera
extraordinariamente
similar?
¿Cómo se originaron las distinciones de
rango y las sociedades complejas? ¿De
qué manera las pequeñas bandas en las que
evolucionamos como especie fueron
convirtiéndose paulatinamente en jefaturas
y de allí en complejos estados e imperios?
El quehacer antropológico se distingue
del conocimiento común por su sólido
fundamento en el método comparativo,
con el cual se logra explorar las
similitudes y diferencias entre los pueblos
y sus culturas de manera holística,
teniendo a la humanidad como el conjunto

Spring 2008
1

Culture, Society, and Praxis, Vol. 7, No. 1 [2008], Art. 7

14

Grandes retos de la antropología en el Siglo XXI

que nos ocupa. Buscamos, en última
instancia descubrir los principios de
conducta que se aplican a todas las
comunidades humanas.
Para un antropólogo, la diversidad
provee el marco de referencia a partir del
cual se busca comprender cualquier
aspecto específico de la experiencia
humana en cualquier comunidad: desde
nuestra morfología externa, tamaño, color,
costumbres, vestidos, lengua, religión y
concepción del mundo.
La complejidad del mundo de la
experiencia humana como campo de
estudio ha hecho que la disciplina misma
se segmente para lograr un nivel adecuado
de especialización en cada uno de los
múltiples aspectos que se estudian. Por
regla general y aún cuando hay diferentes
tradiciones en la clasificación de los
subcampos de la antropología, podemos
llamar la atención sobre cuatro de ellos
comúnmente reconocidos: la lingüística, la
arqueología y la antropología físicobiológica y la antropología cultural.
Siendo como es la lengua el aspecto que
define de manera fundamental quienes
somos como especie, no es de extrañar que
los antropólogos hayan desarrollado una
fascinación por este aspecto fundamental,
al punto que hoy en día muchos de
nuestros colegas lingüistas prefieren ser
vistos exclusivamente como un campo
disciplinario
distinto
y
autónomo.
Nosotros los seguimos de cerca de la
lingüística porque a fin de cuentas es en el
lenguaje que la cultura misma ocurre y se
desarrolla. Nacemos en el lenguaje.
Los antropólogos han desarrollado
también un gran interés en el pasado que
nos deja trazos y vestigios de aquellos
estadios y circunstancias que nos han
hecho humanos. A estos antropólogos que
se entienden con nuestro pasado les
llamamos arqueólogos y a ellos se le debe
la base conceptual para la comprensión de
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la conducta humana del presente como
producto de los hechos del pasado. El
campo de la arqueología es tan vasto como
el de la antropología misma e igual se
preocupa por comprender las grandes
sociedades clásicas mediterráneas como
los
grandes
estados
mesoy
sudamericanos, como se interesan en el
desarrollo de la caja de herramientas de los
ancestros humanos o la vida reciente de las
misiones
franciscanas
en
nuestro
continente.
Mientras más buscamos en el pasado,
más nos encontramos con nuestro presente
evolucionado, con nuestra mente y nuestra
conducta que se organiza con base en
hechos, experiencias y adaptaciones que se
encuentran profundamente ligadas al
origen de nuestra especie. El estudio de
esta trayectoria es el campo de la
antropología biológica también conocido
en algunos círculos como socio-biología.
Este es uno de los campos que más ha
avanzado en años recientes y que mayor
impacto está teniendo en la comprensión
de nuestra conducta y sus manifestaciones
históricas.
La antropología cultural es sin duda el
campo que más se ha popularizado. Los
antropólogos
sociales
y culturales
estudiamos al ser humano a través del
cristal del método etnográfico que se
funda en la observación participante, en la
entrevista y en la observación. Busca nada
menos que comprender la lógica interna de
las sociedades y sus culturas. Es esta rama,
quizá más que ninguna otra de la
antropología y como indicaba hace poco
Marisol Pérez Lizaur citando a Gamio y a
muchos otros grandes de la disciplina, la
antropología,
además
de
generar
conocimiento nuevo esta comprometida
con la población menos favorecida. La
antropología busca informar nuestra vida
colectiva, política, social y cultural,
permitiéndonos discernir y adecuar nuestra
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conducta de manera que se generen
mejores condiciones para esa experiencia
humana que es el objeto del estudio. Más
que ninguna otra disciplina, el antropólogo
es – sin que haya escape más que el rigor
científico- su propio objeto de estudio en
su naturaleza humana.
Antes de entrar en una breve discusión
acerca de los grandes retos que enfrenta la
antropología hoy, conviene revisar algunos
de sus temas centrales en la actualidad. Es
relativamente sencillo tener un sentir
general de lo que ocupa a los antropólogos
en un momento determinado, basta ver los
índices de algunas de las revistas de más
circulación o revisar los títulos de las tesis
recientes de estudiantes de antropología.
Por lo que toca a la antropología cultural y
aplicada se han perfilado en años recientes
al menos seis campos definidos de
indagación
El moderno sistema mundial que incluye
el interés por el surgimiento del sistema
mundial.
Industrialización
por
la
estratificación
y
la
estratificación
industrial. La pobreza en la periferia y los
sistemas de clase abiertos y cerrados de los
que depende. El sistema mundial hoy es
con
sus
diferentes
etiquetas
de
globalización y sistema mundo, uno de los
grandes preferidos.
Aún cuando en recientes años ha sido
desplazado por otras preocupaciones, otro
de los grandes temas de la antropología ha
sido el colonialismo y desarrollo es cierto
y continúa siendo un condicionante
fundamental de la desigualdad entre las
sociedades y las naciones, que las
estructuras heredades del colonialismo y el
imperialismo son categorías analíticas
importantísimas para comprender las
relaciones entre y dentro de las realidades
nacionales. De la mano de la comprensión
del colonialismo, la antropología en África
y asía continuada centrada e interesada en
estudios poscoloniales y de desarrollo. Es
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el ámbito de los estudios de modelo del
tercer mundo que han primado durante
muchos años como eje de la preocupación
y desarrollo de trabajo antropológico en el
mundo.
El gran tema de nuestros días es, sin
embargo el del intercambio cultural y
supervivencia. Rebasando las épocas del
contacto histórico y dominación de los
siglos XV al XX, el mundo ha entrado en
una fase de desarrollo interdependiente y
de comunicación que es insoslayable como
tema de interés. En este contexto la
migración es sin duda el gran tema de
nuestros días; se desarrolla como eje sobre
el cual se despliegan otros grandes
fenómenos y preocupaciones como son el
desarrollo y el medio ambiente, los
cambios religiosos, el imperialismo
cultural y la resistencia en sus infinitas
manifestaciones de creación y recreación
de las culturas. No menos importante y
central para el antropólogo urbano, es el
surgimiento de una cultura transnacional
del consumo que se concreta en el
momento de las migraciones masivas.
Esto nos dirige al cuarto tema central de
la antropología y que es el de la sociedad
global. Creo que aquí han destacado
ciertas sub-especializaciones de la
antropología como son la antropología
médica, la antropología de la empresa y la
antropología visionaria que se encarga de
la predicción del futuro del hombre, sus
sociedades y sus culturas. Este es el
ámbito donde la antropología y la política
continuarán retro-alimentándose, pero es
también el ámbito de la intersección entre
la antropología y la ficción.
Cerrando el circuito temático, aunque no
agotándolo, la antropología parece
dirigirse en un sentido teleológico casi
hegeliano, quizá herencia de la concepción
de mundo judeocristiana como contexto
cultural en el que emerge, hacía su
ejercicio práctico en la antropología
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aplicada. En la antropología aplicada la
teoría y práctica se encuentran, siguiendo
el llamado gramsciano por la praxis y por
la relación orgánica del intelectual y su
medio y siguiendo el llamado de la propia
naturaleza del campo. Entre los
subcampos de la antropología aplicada, los
que han tenido una presencia muy
destacada han sido el de la antropología y
educación, la antropología urbana, el de la
distinción de lo urbano versus rural, y la
antropología médica.
En este contexto nuestros estudiantes se
hacen una pregunta legítima: ¿cómo hacer
carrera
como
antropólogas
y
antropólogos? Esto lleva a la reflexión, en
ultima instancia, acerca de la dimensión
ética de la antropología en general y de la
antropología aplicada en particular. No
son pocas las que encara el investigador
hoy por hoy: dificultades para evaluar los
efectos del trabajo proyectado.
En este contexto también es posible
vislumbrar cuales son los grandes retos de
la antropología contemporánea que quiero
postular en dos proposiciones concretas:
1. Mantenerse como una disciplina
rigurosa que genera conocimiento válido y
confiable. Es decir, mantenerse como una
disciplina que es capaz de responder a las
grandes preguntas de nuestro tiempo desde
un enfoque necesario y portadora de la
capacidad de generar respuestas que son al
mismo tiempo esclarecedoras, confiables y
válidas.
2. Mantenerse como una disciplina que
es relevante para las sociedades y las
culturas que la posibilitan como campo
disciplinario por medio de espacios y
recursos. Es decir, continuar creciendo
como una disciplina constituida capaz de
atraer a nuevas generaciones que ven en la
práctica de la antropología una línea sobre
la cual dibujar sus proyectos de vida.
Creo que estos dos grandes retos de la
disciplina se pueden aplicar puntualmente
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a cualquiera de los intereses y quehaceres
de la antropología hoy, para ofrecerse
como postulados prácticos más concretos.
Revisemos por ejemplo el problema de la
migración del cual México se ha
convertido en un caso puntual y
sobresaliente.
México es, para bien y para mal, el
mayor exportador de mano de obra del
mundo, y México es, para bien y para mal,
uno de los mayores importadores de
capital para el desarrollo relacionado con
la inmigración también en el mundo. Es
por tanto, un tema que merece y continúa
mereciendo la atención e interés de
muchos científicos sociales.
En el contexto de la documentación de la
migración y sus efectos – que sea dicho de
paso ha recaído de manera notable en
economistas y demógrafos, el antropólogo
tiene la obligación de traer a la mesa de las
decisiones
tomadas
por
las
administraciones y por los diferentes
jugadores políticos, la profunda dimensión
humana del fenómeno que de manera
continua se define en términos macroestructurales y distantes. Es decir, a cada
programa destinado a modificar los efectos
de los movimientos masivos de población,
es fundamental que el antropólogo haga
ver de qué manera esto es generado en
última instancia al nivel de la comunidad,
de la familia y del individuo.
En un trabajo publicado recientemente
por el instituto de estudios de posgrado de
Monterey en California, el investigador
Jim Airola presenta los resultados de su
estudio de la información generada por las
encuestas de hogares del Instituto
Nacional de Estadística, Geografía, e
Informática (INEGI) de México, y
particularmente acerca de la manera en
que las remesas tienen un impacto
importantísimo en las unidades domesticas
receptoras del recurso. El artículo señala la
manera que sus patrones de consumo
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incluyen una proporción mayor del gasto
en bienes duraderos (Airola 2007). De una
manera aún más importante, el trabajo de
Airola hace notar que en realidad el total
de las unidades domésticas afectadas
directamente por el envío de remesas es
más bien modesto. Mientras que en 1984
solamente el 1.34 de las unidades
domésticas recibía remesas, para el año
2000 esta proporción había aumentado a
4.27. Aún duplicando este número en la
actualidad, la realidad es que el número de
unidades domésticas que reciben ingresos
por remesas continúa siendo de un solo
dígito
porcentual. Contrasto
como
antropólogo este importante análisis de
información
desde
la
perspectiva
generalizadora de Airola con la imagen
que puede presentar sobre el mismo asunto
básico, por ejemplo, una simple
genealogía presentada el día de hoy por
uno de nuestros estudiantes realizando
trabajo de campo en la comunidad del
municipio de colón. El estudiante habló de
dos familias emparentadas que muestran
que mientras que para la primera familia la
migración ha sido la estrategia preferida
para el desarrollo, mientras que para la
otra la apuesta por la educación y por la
movilidad social por medio de la
educación es la alternative. Una familia
pertenece a ese comparativamente mínimo
número de las familias que reciben
remesas y la otra al de la gran mayoría de
las familias del país que han buscado
alternativas para la sobrevivencia y el
desarrollo al margen de la migración. El
trabajo de campo que realiza el
antropólogo permite reconocer a ras de
suelo lo que significa la estadística.
Permite mostrar el impacto diferencial en
el campo y la ciudad al tiempo que puede
mostrar que es posible la supervivencia y
lo será, del campo mexicano, una vez que
la migración y las remesas dejen de ser el
importantísimo fenómeno que son hoy
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día. No son visiones excluyentes, la del
economista y la del etnógrafo, pero la una
no cobra sentido pleno sin la otra, es decir
sin la visión a nivel humano que ofrece el
trabajo antropológico.
No cabe duda de que las remesas han
tenido un impacto importantísimo en la
transformación de la vida de las
comunidades, cambiándolas tanto en su
apariencia física, su vida cultural, la vida
política como en sus relaciones de género.
En un interesante trabajo publicado en
2006, Catalina Amuedo Dorantes y Susan
Pozo discuten la manera en que las
remesas generan nuevas dinámicas de
género en las comunidades y familias
receptoras. El uso de las remesas, que
tiene cierta característica endogámica,
cambia de manera importante el rol que
juegan los miembros de las familias,
cambia por ejemplo el número de horas
que se trabaja, dependiendo del
destinatario de la remesa entre otros
factores. En Tunas Blancas se puede ver al
padre de familia cargando en brazos y
atendiendo a una niña de un año mientras
que la madre se encuentra trabajando en
una fábrica local. El padre ha recibido
remesas para consolidar el negocio
familiar y atender la tiendita que ha sido
tradicionalmente un quehacer dominado
por las mujeres, cambia de sesgo. Las
mujeres que migran a Estados Unidos
también cambian su rol y posición. Un
trabajo publicado en 2004 por Phyllis
Baker discute la manera en que las
familias mexicanas en Estados Unidos
mantienen un discurso de roles
tradicionales, como un mecanismo para
mantener la unidad de la familia a nivel
cultural, mientras que su conducta cambia
radicalmente. Hay una justificación
racional y reflexionada: “lo hacemos
porque es la única manera en que podemos
sobrevivir”, pero se mantiene el respeto
por el lazo cultural y la ideología de
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género que pervive en la comunidad de
origen.
En la comunidad de Seaside, y en otras
comunidades alrededor de la ciudad de
Monterey, en California, hay una
comunidad de migrantes oaxaqueños que
se han distinguido en la industria de
servicio y como chefs. Muchos colegas
educadores en las escuelas primarias del
condado se rascan la cabeza tratando de
entender como es posible que un niñito
migrante mexicano no hable español en su
casa. Se habla y es escucha en la radio el
mixteco y la comunidad, en su mayoría
residentes legales, tiene una extraordinaria
red y contacto permanente con sus
comunidades de origen. Hay de hecho
remesas de sur a norte, como las ha
caracterizado James Grieshop en su
interesante estudio publicado en 2006
sobre esta comunidad originaria en su
mayoría en San Pablo Huixtepec. Este
flujo de sur a norte es la respuesta a la
pregunta que se hacen los asimilacionistas
cuando tratan de comprender las razones
por
las
cuales
esta
comunidad,
completamente integrada en el conjunto de
la sociedad en la que viven, mantienen su
lengua costumbres y relaciones. Los
oaxaqueños,
como
muchos
otros
mexicanos en los Estados Unidos, viven
no en comunidades trasnacionales, sino en
culturas transnacionales, sin que por ello
no se encuentren integrados de pleno en
sus lugares de destino.
Las remesas de norte a sur, no son
remesas exclusivamente monetarias, sino
que también son culturales. Las
comunidades rurales han dejado atrás la
percepción de que solamente a la sombra
del gobierno podrían lidiar con su pobreza
y han ganado una nueva estatura y una
nueva seguridad que yo no veía en estas
mismas comunidades hace apenas 10 años.
Empieza a surgir una nueva clase media
rural a la que ya estábamos acostumbrados
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en el norte del país pero que me atrevo a
decir que no se veía en nuestras
comunidades. Es esa actitud segura que
han tenido los comerciantes pero que no se
daba en una familia tradicional campesina.
Los hijos empiezan a lograr acceso a otras
posiciones sociales por medio de las
inversiones en educación y cultura y, quizá
aún de manera más importante, desaparece
el clima de dependencia y sometimiento al
poder local y central que era característico
en años pasados. Parte de esta nueva
actitud tiene que ver con la experiencia del
emigrante, pero considero que es
fundamentalmente
producto
de
la
realización de la posibilidad de salir
delante de manera independiente.
Si llevamos los grandes retos de la
antropología que proponía hace un
momento en dos postulados, a este
pequeño
rincón
del
quehacer
antropológico,
el
investigador
se
encuentra con dos retos interesantísimos
1. Primero el de generar un
conocimiento confiable y válido de las
variables que afectan los diferentes
aspectos del fenómeno migratorio tanto en
las comunidades de origen como en el
punto de destino. No funciona, esto lo
sabemos bien en México desde la revisión
del trabajo de Redfield de los años treinta,
tratar de entender la migración de manera
aislada a nivel comunitario. Hay que
enfrentarlo
metodológicamente
y
teóricamente
con
sistemas
más
complicados. A nivel teórico tenemos que
involucrar propuestas y esquemas teóricos
a múltiples niveles, desde la teoría de
sistema mundo, teorías de redes, teorías de
capital social para poder dar cuenta de los
múltiples niveles y facetas del fenómeno.
Por ejemplo, no se puede entender las
causas del volumen y flujo de remesas
simplemente como efecto del número de
emigrantes. El volumen de las remesas,
del que se habla tanto desde que el ex
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presidente del PAN (Partido Accion
Nacional) Vicente Fox se dio cuenta en
2003 de que eran una bendición para un
partido que sigue sin entender al campo
mexicano, han sido de acuerdo a datos
ofrecidos por el Banco de México
desde 14 mil millones de dólares en 2003
(enviados por 8 millones de migrantes) a
16 mil 600 en 2005, constituyendo el 78%
del valor de las exportaciones de petróleo
ese año y nada menos que el 2.5% del
producto interno bruto del país. Hoy día
las remesas sobrepasan los 23 mil millones
aun cuando por primera vez en 10 años no
han sido superiores que las del año
anterior. Estos números, si bien son
impresionantes, son solamente el síntoma
del fenómeno que en realidad interesa a la
antropología. Nos interesa – volviendo a la
dimensión humana que nos aboca –
entender a la migración como un producto
de un contexto histórico y socioeconómico
quizá transitorio que se explica en el
abandono de la relación tradicional del
estado mexicano con el campesinado y
con la respuesta y decisiones tomadas en
las cocinas de las casas rurales por las
cuales Jose, Gabriel y Chavela se irían con
el tío Martín a Texas. También nos
interesa entender lo que se va haciendo
con las remesas en la familias una vez que
estas empiezan a llegar, como mejora la
salud y la educación de los que se quedan,
y como también la casa de los padres ya
no tiene quien arregle la puerta
desvencijada y como se sienten las calles
vacías excepto en diciembre, que es
cuando algunos de los que pueden
regresan a la casa para las fiestas. Nos
interesa, más que por el folclore y la
descripción. Nos interesa este nivel de
conocimiento porque es aquí donde se
encuentran tanto las explicaciones
profundas del fenómeno como las
tendencias y los grandes retos de las
sociedades a quienes servimos como
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científicos sociales. Esto lleva al segundo
planteamiento:
2. Para mantenerse como una disciplina
relevante para las sociedades y las culturas
que la posibilitan nuestro campo
disciplinario
necesitamos
hacernos
presentes en las mesas de gobierno donde
se toman las decisiones que afectan a los
emigrantes en sus pueblos y en sus casas.
De acuerdo con Airola (2005), el estado
de Querétaro ingresó en el año de 2005
más de 2700 millones de dólares en
remesas. Siguiendo la tendencia nacional,
este año habrán ingresado más de 3600
millones de dólares, lo cual explica
cualquier mejoramiento en el nivel de vida
de los habitantes rurales. La respuesta del
estado mexicano y de las administraciones
locales, ha sido cosmética y carente de una
visión atrevida que permita aprovechar un
flujo de recursos que promete ser
coyuntural. Dando crédito donde es
debido, sabemos que el estado ha hecho lo
posible por facilitar el flujo de remesas
con la menor interferencia burocrática
posible. Las familias han podido recibir y
administrar estos recursos sin cargas
impositivas adicionales específicas – lo
cual era un gran temor de las familias
migrantes en años recientes (Gutiérrez
2005) – y estos recursos han permitido a
las comunidades vivir cierta sensación de
bonanza por momentos. Pero nada más ha
ocurrido; – y es aquí donde deberemos
forzar a las administraciones a prepararse
mejor – una acción concertada que cree
condiciones estructurales para que el
destino de las remesas pase a ser
substancialmente el de la inversión
productiva. El antropólogo debe retar a las
administraciones
a
comprender
el
fenómeno y a actuar decisivamente para
lograr que la oportunidad del flujo de
migra-dólares permita a las comunidades
rurales consolidarse de manera sustentable
para un futuro en el que el reencuentro y la
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vuelta de los migrantes sea, como lo fue en
España después de la tremenda migración
a Alemania y Venezuela. El regreso a un
país preparado para generar ingresos
permanentes y un estándar de vida
superior generalizado para el habitante del
campo.
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